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les, el Hospital, colegios de las hermanas Carmelitas y Josefinas y
hasta el Frente de Juventudes. Entre los viajeros de éste y los otros
tres trenes que se quedaron en las estaciones, había que atender
a más de 400 personas y así se hizo hasta que los trenes pudieron
circular de nuevo el día 27.

Entre estos rescates o ayudas prestadas, hace poco y de boca
del que más tarde sería alcalde de Granollers, Francisco Llobet,
recientemente fallecido, conoceríamos una de las anécdotas que
demuestra una vez más hasta dónde puede llegar la ignorancia hu¬
mana. Una señora que se encontraba en la estación de Francia se
negaba a que los voluntarios de la Cruz Roja la acompañasen para
que pudiese llegar hasta el centro de la ciudad sin sufrir ningún
percance. Alegaba que no podía tocar de pies al suelo, no podía
pisar "de ningún modo" la nieve. Convencidos los camilleros opta¬
ron por llevarla en camilla. A la altura de la calle Josep Umbert (el
carrer del Pont) ya estaba la acera limpia y le dijeron que ya podía
seguir andando. Entonces ella les aclararía que no podía pisar la
nieve porque estaba con la menstruación. La querían matar...

Después recordamos haber estado ayudando a abrir pasos de

lado a lado de la calle, siguiendo echando agua caliente en la acera
y escuchando ya las noticias que a través de aquella antigua Radio
Granollers con la emisora en el antiguo edificio de la Falange iba
informando de la situación. Lamentablemente hubo que registrar
la pérdida de una vida, la de un vecino de Palou, José López Espi¬
nosa, que según se dijo, murió por congelación. El alcalde Carlos
Font y una mayoría de concejales pasaban el día de Navidad y de
San Esteban en el Ayuntamiento, mientras los hasta 120 ó 150
centímetros de nieve recogidos en diferentes zonas de la ciudad
se iban derritiendo, camino de la normalidad.

Pasadas las vacaciones debíamos volver al Instituto en aquel
descampado de la calle Roger de Flor, donde una vez más, como
privilegiados, tuvimos la gran suerte de contar con las enseñanzas
de tan ilustres profesores como Salvador Llobet, Esteve Sala, Ma¬
ria Plumé, Margarita Tintó, Josep Tort, los mossens Joan Samper
y Josep Cardús, Vicenç Casals, Alejandro Viaña, Ignasi Puig...

Después hemos vivido otras nevadas. Algunas comparadas con
la del 62, no le llegan a la suela de los zapatos, aunque se ha vuelto
a utilizar el término "gran nevada". Hay que haberlo vivido. VALLES
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